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			Capítulo 1

			Phoebe

			Pateé la rueda de mi coche con toda la rabia de la que disponía en ese instante… y me arrepentí justo después al recordar que llevaba uno de los pocos ejemplares de Manolo Blahnik que aún quedaban en mi armario.

			—¡Mierda! —grité, y me agaché a comprobar que estuvieran bien y sin un solo rasguño—. Es que todo me sale mal.

			Hablar sola no me suponía un problema por dos razones: los locos nunca dejaban evidencias y además me ayudaba a ser consciente de la realidad mucho más rápido.

			Mi realidad en ese momento era que mi coche prefería quedarse sin gasolina a mitad de camino que aguantar un poco más hasta llegar a la gasolinera más cercana. Y no era la primera vez que me ocurría.

			Desde que mi padre decidió cerrarme el grifo, aludiendo a mi poca madurez y a mi vida desordenada, el poco dinero que me quedaba lo usaba para sobrevivir un mes más, con lo cual me olvidaba de llenar el tanque. O de vigilar que no se pinchara una rueda.

			Nada de eso importaba ya.

			Me eché el bolso sobre el hombro, cogí todo lo de valor que había en el coche y caminé casi una hora a la gasolinera más cercana. El calor abrasador de Santa Mónica haría que mi piel envejeciera por lo menos… diez años más. Era injusto. Pero no me quedaba ni para un bote de crema antiarrugas.

			Estaba acabada.

			—Eh, guapa, ¿necesitas un empujón? —gritó un tipo desde una camioneta.

			—No, gracias. Todo bien —hice el símbolo de la paz con los dedos y me metí en la gasolinera—. De puta madre.

			El aire acondicionado me recibió como los brazos de una madre el día de tu graduación. Apenas fui consciente de que me había quedado quieta en mitad de la puerta hasta que alguien carraspeó, nervioso, y me dio un toquecito en el hombro.

			Me giré a tiempo de ver a un tipo altísimo, moreno, con expresión de asesino en serie y un ojo de cada color.

			—¿Te importa dejarme pasar? ¿O es que planeas hacer una manifestación en contra del capitalismo?

			

			No fue necesario que añadiese nada más para intuir que me decía aquello porque mi aspecto no era el mejor después de sesenta minutos caminando por la carretera sin más sombra que la de alguna que otra palmera puntual. Probablemente estaba sudada, despeinado, roja como un tomate y con dos sombras en la zona de las axilas de la camiseta que llevaba.

			Perfecta para que todos pensaran que me juntaba con los fumetas del Central.

			—No, no. Claro que no.

			Caminé varios pasos en dirección a la estantería más cercana… que era la de los lubricantes, los condones y los anillos sexuales. Qué bien. ¿En qué gasolinera vendían esas mierdas y lo ponían en primer plano? «Seguro que está hecho con la intención de que la gente torpe como yo haga el ridículo con estilo», pensé, y, de la rabia que me entró, y del bochorno, cogí la caja de condones más cercana y me fui corriendo a por una botella de agua fría.

			Por el rabillo del ojo comprobé que el Señor Enfadado meditaba frente al frigorífico de los sándwiches. Ojalá hubiese pillado yo uno antes de que él ocupase todo aquel espacio. Era alto de cojones. Y musculoso. Y tenía buen culo, todo sea dicho. Por no hablar de sus ojos inquietantemente exóticos.

			—¿No te quedan los de pollo con mostaza? —le preguntó al dependiente, como si lo conociera de toda la vida.

			—No, lo siento. Se han vendido todos esta mañana.

			El desconocido hizo una mueca y se conformó con el de pollo con mayonesa.

			Mi favorito.

			Que también era el último.

			«Joder, ¿es que no va a salir nada bien hoy?», pensé, frustrada.

			El hombre pagó el sándwich y una lata de soda, y se guardó la cartera en el bolsillo de atrás del pantalón. Se lo veía tan seguro de sí mismo que me dio hasta envidia.

			—¿Vas a pagar eso? —preguntó el dependiente, dirigiéndose a mí.

			Nerviosa sin motivo alguno, sacudí la cabeza, cogí el primer sándwich que vi y puse todo mi arsenal sobre el mostrador.

			Los dos hombres se me quedaron mirando.

			—También necesito gasolina. Mi coche me ha dejado tirada como a una hora de aquí —dije de corrido.

			El dependiente, completamente mudo, me cobró todo: la botella de agua, el sándwich… y unos condones XL.

			Me quise morir allí mismo.

			—Veo que algunas necesitan recuperar fuerzas para seguir con el trabajo.

			—¿Perdona? —me dirigí al desconocido de los ojos bicolor. Enseguida comprendí lo que parecía aquello y me ardió toda la cara—. No soy prostituta.

			—Ya. Tampoco es de mi incumbencia. Luego nos vemos, Freddy.

			—¡Pero que es verdad! ¡He cogido los condones por tu culpa! —me defendí.

			El desconocido se detuvo justo en la puerta y me miró con una ceja enarcada.

			—¿Por mi culpa? ¿Acaso yo te he dicho que los pillaras?

			—No, pero me has puesto tan nerviosa que he terminado en el pasillo de los ninfómanos y… y… si no pillaba algo de ahí… Yo no quería esos condones para nada. Y no soy prostituta —dejé muy claro, con la poca dignidad que me quedaba—. Solo quería gasolina.

			

			—Ya —repitió él, esta vez con un brillo en los ojos que no supe descifrar—. Hasta luego.

			Que me dejase allí en medio, con las manos temblándome y sudada como una cerda, me hizo sentir tan mal que casi me voy sin mi arsenal y sin la gasolina.

			Tuve que darle algo de pena al tal Freddy, porque chasqueó la lengua, me guardó todo en una bolsa de papel y me dijo:

			—¿Necesitas que te lleve hasta tu coche, rubia?

			Podría haber salido corriendo y salvar algo más mi dignidad, pero, al igual que mi dinero y mis amigos, ya no me quedaba.

			—Sí, por favor. Sería genial.

		

	
		
			Capítulo 2

			Phoebe

			—En serio, P, necesitas una racha de buena suerte o te volverás loca.

			Mi primera reacción al escuchar a Margaret, la única amiga que me quedaba —o, más bien, colega— fue echarme a reír. Porque tenía razón, claro. La mala suerte llevaba meses pisándome los talones y amenazándome más que un exnovio tóxico y narcisista.

			—¿En serio? No me había dado cuenta. Pensaba que mi vida iba fenomenal.

			—P.

			—Margaret —respondí en el mismo tono serio.

			Ella suspiró al otro lado de la línea.

			—¿Necesitas dinero?

			Ahí estaba la maldita pregunta que me repetía más o menos cinco veces a la semana, con la esperanza de que dijese que sí y quedar como una buena samaritana. Pero me negaba en rotundo a ser partícipe de aquella locura. El dinero iba y venía, pero a mí me hacía falta mucho más que algunos dólares en la cartera.

			—Estoy bien.

			—No lo estás —rebatió ella—. Ese es el problema.

			Cerré los ojos apenas una milésima de segundo y estacioné debajo de una de las grandes palmeras de la avenida. Si íbamos a tener esa charla, prefería no estar conduciendo.

			Bastante había hecho ya el ridículo en la gasolinera, delante de Encantador (aunque no lo era en absoluto).

			

			—Solo necesito encontrar un trabajo y…

			—Sobre eso quería hablarte. Tengo algo para ti.

			—No será un pase VIP para despelotarme en el club Saturno, ¿verdad? —pregunté, escandalizada.

			En el Saturno acudían todas las chicas jóvenes y guapas que necesitaban dinero rápido. La letra pequeña del contrato incluía despelotarse una media de cuatro veces por noche en público y unas cinco o seis en privado. Con su correspondiente propina, claro. Y yo me negaba en rotundo a ser parte de la plantilla de Rob Rice, el dueño del Saturno, y vivir en mis propias carnes cómo era ser una showgirl.

			—¿Estás loca? —Margaret empezaba a perder la paciencia—. Te hablo de algo legal. Y seguro.

			—Vale.

			—Anne Lise va a formar parte de un programa local sobre cocina en las próximas semanas. Sería para un día, pero pagan trescientos dólares.

			De solo imaginar ese dinero en mis manos, me recorrió un escalofrío de placer.

			Hacía demasiado que no veía tal cantidad junta.

			—¿Y qué se supone que hay que hacer?

			—De extra. Lo presentará uno de los pasteleros más reconocidos de Santa Mónica. Se ha hecho viral y han decidido cederle espacio por un día. Él os enseñará cómo hacer algún postre y vosotros, los extras, fingiréis ser alumnos suyos.

			—Ajá. ¿Y solo es un día?

			—Sí, lo siento. Pero son trescientos dólares, P.

			—No tengo idea de cómo se cocina algo. Todo lo que preparo en casa es comida precocinada.

			—Él te enseñará. Y de todos modos puedes pedir que te coloquen al fondo.

			Cerré los ojos y apoyé la frente en el volante. Por trescientos dólares no estaba tan mal. Cocinaría el dichoso pastel —o las magdalenas, galletas o lo que fuera—, cobraría y me iría a casa. Sobreviviría un poco más.

			—Vale —accedí—. ¿Cuándo es el programa?

			—El jueves.

			Es decir, en tres días.

			—¿Pagan al momento?

			—Sí.

			—Dile a Anne Lise que cuente conmigo.

			Escuché a Margaret suspirar de alivio al otro lado. Un sentimiento de vergüenza me embargó por completo. Estaba molestando y preocupando a todo el mundo, y proyectando la imagen de una absoluta fracasada. Veinticinco años y estaba en paro, a punto de ser expulsada de mi apartamento, con solo veinte dólares en la cartera, sin pareja, sin amigos y con mi padre reprochándome mi mala gestión. ¿Qué más me quedaba? Todo el mundo debía sentir lástima por mí y la vida tan triste que llevaba.

			Al menos, yo lo veía así.

			Pero necesitaba el dinero. Y un poco de ayuda.

			—Gracias, Margaret —añadí en voz baja, quizá con un aire de derrota que me drenó la poca energía que me quedaba ese día.

			

			—Descuida, cielo. Para eso estamos.

			Aunque colgó, me quedé un rato así, encorvada. Por lo menos allí no me molestaría nadie, ni me sentiría tan sola.

			Había perdido absolutamente todo en tan poco tiempo que ya no me quedaba un solo lugar en el que estar cómoda y sentirme bienvenida.

			¿Qué demonios haría a partir de entonces?

		

	
		
			Capítulo 3

			Ryan

			Masticaba con desgana la esquina del sándwich cuando escuché el chillido infantil más adorable del mundo. Al menos, para mí siempre lo sería.

			Alcé la cabeza en el preciso instante en el que entraba Anne Lise con Hailey de la mano. Sonreí por inercia. Cuando la veía, me sentía afortunado de saber que llevaba mi ADN.

			—Lleva así todo el día. Te prometo que no le he dado azúcar —alzó la mano Anne Lise, mi mejor y única amiga femenina—. Pero creo que está emocionada porque se va a Disney World la próxima semana.

			Alcé una ceja al escuchar esa última parte.

			—¿Disney World?

			—Alyssa lo ha decidido a última hora. Al parecer, su novio tiene unos días libres y… ya sabes, quieren aprovecharlo —encogió uno de sus hombros.

			Un pesado nudo en mi estómago me provocó cierta náusea. Odiaba que Alyssa tuviera un novio futbolista que ganaba el suficiente dinero como para pagar un fin de semana en Disney World para tres personas sin ver cómo se resentía su cartera.

			Ese viaje tendría que haber sido de Hayley y mío, no de aquel patán con el que salía mi ex, pero prefería verla feliz y disfrutando de las atracciones, aunque no fuese a mi lado, que fastidiarle ese fin de semana.

			—Eso es increíble —la felicité, y le di un beso en la frente—. ¿Tienes ya todo lo que necesitas?

			—Sí. Mamá dice que podré vestirme como una verdadera princesa Disney.

			—¿Mérida? —pregunté al mismo tiempo que le alborotaba los rizos rebeldes de color chocolate.

			Ella sacudió la cabeza.

			

			—¡Mirabel!

			—Ah, claro.

			Que Hailey tuviera una princesa favorita cada mes me obligaba a aprenderme de memoria toda la lista de películas Disney que existía. Por supuesto, su favorita era la última que logró hacerla chillar por toda la casa, y no dudaría ni un segundo en encarnarla mientras recorría el parque de atracciones de la mano de su madre y el capullo de su novio.

			Cuanto más lo pensaba, más me cabreaba.

			—Le he enseñado algunos modismos colombianos para que sepan que es realmente Mirabel —dijo Anne Lise, sentándose en la silla más cercana—. Y también hemos comprado las gafas que llevará.

			Agradecía enormemente que Anne Lise se ocupara un par de horas de mi hija cuando a mí se me alargaban los pedidos en la cafetería. A veces me pedían alguna tanda de galletas o muffins o una tarta de última hora, y eso me llevaba demasiado tiempo. Y si encima debía ocuparme de Hailey, me sentía aún más presionado.

			Por suerte, Anne Lise no solía poner pegas al respecto. Se la llevaba a dar una vuelta, al trabajo, o sencillamente a ver cómo su tío Kyle —y mi hermano mellizo— practicaba surf en sus ratos libres.

			Sabía que a mi ex no le gustaba un pelo que nuestra hija se pasara horas al lado de una chica que llevaba el pelo rosa, como Anne Lise, y que escuchaba música obscena a la mínima, pero a mí me daba igual. Confiaba en ella casi tanto como en mi hermano, y no solo porque nos criamos siendo vecinos y amigos, sino porque ella estaba ahí siempre. Sin dudar. Y sin replicar.

			—Muy bien. Espero que me mandes algunas fotos —le dije a Hailey antes de ofrecerle una de las galletas que le dejé expresamente para ella. Sin azúcar—. Y que no quieras quedarte a vivir en el castillo de Cenicienta.

			—No prometo nada —repuso ella, muy digna, antes de agarrar la galleta y sentarse junto a Anne Lise.

			Quise reírme por su actitud. Cinco años y ya me vacilaba. No quería ni imaginar cómo sería la adolescencia.
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